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RESUMEN 
 
Se expone una propuesta de ordenación forestal para un monte que reúne condiciones 
estacionales óptimas para el crecimiento del eucalipto blanco aunque el cultivo de esta especie 
se ve fuertemente condicionado por la susceptibilidad del terreno a la erosión hídrica. Se trata 
de la exposición de un caso concreto que, sin embargo, refleja una situación habitual en 
muchos montes gallegos próximos a la costa. A partir de una situación de partida en la que el 
eucalipto blanco ocupa el 51,4 % de la cabida forestal del monte se decide introducir esta 
especie como principal en las zonas que presentan mayor calidad de estación, exceptuando los 
lugares situados en las cotas más elevadas, con pendientes más acusadas y con suelos más 
someros, por ser zonas en las que el tratamiento de regeneración del eucalipto mediante cortas 
a hecho o a matarrasa podría desencadenar fenómenos erosivos. Esto supone que en el monte 
ordenado el eucalipto pasaría a ocupar solo el 43,9 % de la cabida forestal de la finca, 
repoblando parte de los rasos y eliminando el eucalipto de zonas no apropiadas por ser muy 
  2 
erosionables o debido a una baja calidad de estación. La nueva distribución que se propone va 
asociada a que la zona del monte no poblada con eucalipto quedará arbolada con las 
siguientes especies: pino pinaster en 153,93 hectáreas y castaño y roble americano en 43,19 
hectáreas. El objetivo de la ordenación del eucalipto será claramente productor. En la zona 
que pasará a ocupar el eucalipto, la renta prevista para el próximo decenio será de 84,11 euros 
por hectárea y año, un valor 63 % superior a las rentas percibidas en promedio durante los 
últimos años, que además se obtuvieron de forma irregular en el tiempo. 
 
Palabras clave: Ordenación de montes, erosión hídrica, Eucalyptus globulus Labill. 
 
INTRODUCCIÓN 
 
El monte cuya ordenación se presenta es un conjunto de parcelas que recibe el nombre 
de monte de Couso. Está situado en la parroquia de Couso (término municipal de Gondomar, 
Pontevedra) y se integra en el Distrito Forestal Baixo Miño. El monte es propiedad en mano 
común de los vecinos de la parroquia de Couso y fue clasificado como vecinal en mano 
común en 1984. Estuvo sujeto a un consorcio con la Administración Pública desde 1957 hasta 
1997, año en que dicha figura contractual fue sustituida por un convenio que se mantuvo hasta 
el año 2000. Este monte nunca estuvo sometido a Plan Técnico ni a Proyecto de Ordenación.  
 
El presente trabajo recoge los aspectos principales de la Ordenación forestal propuesta 
para esta finca a partir de la información recabada del inventario efectuado en la misma y que 
abarca el medio físico, vegetación, fauna y los condicionantes legales, sociales y económicos. 
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EL MEDIO NATURAL 
 
El monte se encuadra entre las siguientes coordenadas geodésicas: 42º03’00’’ a 
42º05’14’’ de latitud Norte y 8º41’45’’ a 8º43’54’’ de longitud Oeste.  
 
Tras planimetrar sobre cartografía a escala 1:5000, el monte arroja una cabida de 
323,24 hectáreas, de las que el 89 % constituyen cabida forestal. En la actualidad pueblan el 
monte las siguientes especies forestales: Eucalyptus globulus Labill., Pinus pinaster Ait., 
Pinus radiata D. Don y Castanea sativa Mill. que ocupan un 81 % de la cabida total. El 
desglose de cabidas aparece en la tabla 1. 
 
Aparecen seis enclavados legítimos, que ocupan 5,92 hectáreas. Todos ellos salvo uno 
aparecen amojonados y cerrados por muros de piedra. Hay en el monte una ocupación por el 
paso de una línea eléctrica de media tensión, que supone 1,40 hectáreas. Aparecen además 
varias concesiones: una pista deportiva, un campo de fútbol, un área recreativa y dos 
depósitos de agua, que suman 2,04 hectáreas. Existe una cantera ilegal que ocupa solo 0,57 
hectáreas, por lo que no se plantea su eliminación. Las cabidas de enclavados y ocupaciones 
ya están descontadas del desglose de cabidas de la tabla 1. Existen servidumbres de paso y de 
pastos. Las primeras no interfieren con el desarrollo de las actuaciones propuestas en el 
Proyecto de Ordenación. Respecto al pastoreo existente, no se prevé su eliminación por el 
conflicto social que podría acarrear y por tratarse de una práctica en declive. 
 
El relieve del monte es heterogéneo y accidentado. La pendiente media es de 27,5 % y 
la altitud varía entre los 110 y los 497 m, siendo la altitud media de 346 m. La zona más alta 
está dominada por afloramientos rocosos graníticos a los que no es fácil acceder. En la zona 
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baja se suaviza el relieve y mejora la transitabilidad. Por el monte discurren varios arroyos de 
carácter permanente, aunque su caudal se ve fuertemente reducido en época estival. En 
amplias zonas del monte se producen arrastres y erosión laminar. 
 
El sustrato está constituido por rocas ígneas, siendo las más abundantes los granitos de 
dos micas (Instituto Geológico y Minero de España, 1975). Al tipo de sustrato se unen las 
fuertes pendientes y las abundantes precipitaciones para favorecer los procesos erosivos y el 
rejuvenecimiento del suelo. Por ello, los suelos resultan poco profundos, ácidos, con escasa 
fertilidad, aireados, permeables, con textura gruesa, arenosa, con tendencia a textura franca en 
las mejores zonas. Los tipos de suelos presentes en estas condiciones son (FAO, 1999; 
Gandullo, 1984): 
 
- leptosol lítico. Se trata de zonas con abundantes afloramientos rocosos, en las que solo 
consigue instalarse vegetación arbustiva o bien el suelo queda completamente 
desnudo. 
- leptosol úmbrico. Presenta abundantes fragmentos de roca (cuarzo) y gravas. En las 
zonas de mayor profundidad el suelo no llega a superar los 20 cm de espesor. Aparece 
en zonas con pendientes superiores al 50 %. 
- regosol úmbrico. Es el más abundante en el monte. Es un suelo poco desarrollado, 
condicionado por la topografía, con perfil AR, que no aparece en las zonas más altas ni 
en los márgenes de los cursos fluviales.  
 
En la zona más baja, más abrigada y de menor pendiente de la ladera se desarrolla un 
suelo más profundo y rico en nutrientes al no estar tan expuesto a fenómenos erosivos. Es, 
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pues, una zona interesante para instalar especies más exigentes, como Pinus radiata D. Don 
y/o frondosas caducifolias. Los tipos de suelo son los siguientes: 
 
- cambisol húmico. Es un suelo joven, con perfil AB. El horizonte A se extiende por los 
primeros 20 cm de suelo. El horizonte B es un horizonte de eluviación, de color pardo 
más claro, que se llega a extender hasta los 50 cm de profundidad. Aparece en zonas 
de pendiente moderada (en torno al 20 %). 
- histosol dístrico. Es un suelo con propiedades hidromórficas, deficiente drenaje y 
acumulación de restos orgánicos en los 20 cm superficiales. Aparece en los márgenes 
de los cursos fluviales. 
 
 La precipitación anual es elevada (1765 mm). Es similar en otoño y en invierno, 
reduciéndose en la primavera para disminuir bruscamente en la época estival al 6,5 % del total 
anual. La temperatura media anual es de 12,5 ºC y la amplitud térmica es de 9,5 ºC en 
promedio. Según el diagrama de Gaussen, en algunos años se produciría sequía durante el 
mes de julio, con la consiguiente restricción hídrica al crecimiento de la vegetación, aunque 
según los índices de De Martonne y Giaccobe la sequía estival en la zona es muy poco 
significativa (Carballeira et al., 1983). Según el diagrama bioclimático (Montero de Burgos, 
González Rebollar, 1983), la actividad vegetativa no se ve limitada por el déficit hídrico ni 
por la temperatura. La productividad potencial se estimó en un 8,9 m3/ha/año según el índice 
de Paterson. 
 
La vegetación climácica en este monte sería un robledal denso de Quercus robur L., 
según las series de vegetación de Rivas-Martínez (1987), según las series de regresión de 
Ceballos (Serrada, 1993) y según la clasificación fitoclimática de Allué (1990). A la especie 
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arbórea principal podrían acompañarle Quercus pyrenaica Willd., Betula celtiberica Rothm & 
Vasc., Ilex aquifolium L., Castanea sativa Mill., Laurus nobilis L., Quercus suber L., 
Daboecia cantabrica (Hudson) C. Koch y Medicago marina L. 
 
Sin embargo, la vegetación arbórea actual está dominada por eucaliptos y pinos, lo 
cual constituye una etapa regresiva que se mantiene a lo largo del tiempo debido a la acción 
humana. La vegetación predominante en el monte son las masas forestales monoespecíficas 
procedentes de repoblaciones realizadas por el Patrimonio Forestal del Estado y 
posteriormente por ICONA, además de posteriores plantaciones realizadas en los últimos 15 
años. Existe cierta heterogeneidad en cuanto a especies arbóreas y edades. Dicha 
heterogeneidad presenta una distribución espacial definida que permite hacer una 
diferenciación territorial por tipo de masa, que es la que aparece en la tabla 1 y que a 
continuación se describe.   
 
Hay zonas con regeneración de Eucalyptus globulus Labill. en monte bajo, con brotes 
de cepa muy numerosos, consecuencia de cortas a matarrasa. En general son zonas en las el 
matorral está formado principalmente por Ulex sp., Erica sp. y Calluna vulgaris (L.) Hull. 
 
Las zonas de monte alto de Eucalyptus globulus Labill. de 11 a 30 años de edad se 
encuentran sobre un suelo pobre y bastante pedregoso. El sotobosque exhibe muy poca 
diversidad y está formado fundamentalmente por Ulex sp., Erica sp., Pteridium aquilinum 
(L.) Kuhn, Calluna vulgaris (L.) Hull y Daboecia cantabrica (Hudson) C. Koch. 
 
Las masas de Pinus pinaster Ait. de entre uno y cinco años proceden de regeneración 
natural. No superan los 50 cm de altura. La mayor parte de este regenerado se encuentra en la 
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zona más alta, donde se realizó una corta a hecho y se dejaron pies extramaduros para 
regeneración. La densidad es elevada y aparecen mezclados pies de Quercus robur L. y 
Eucalyptus globulus Labill. de similar porte. El matorral asociado es de carácter heliófilo y 
está compuesto por especies de los géneros Ulex y Rubus, que ejercen una fuerte competencia 
sobre el arbolado. En muchos casos aparece también Pteridium aquilinum (L.) Kuhn. En los 
lugares más degradados es habitual encontrar matorral de brezos (Erica sp.).  
 
Tabla 1. Estratos y superficies en el monte de Couso. n = número de parcelas de muestreo. 
Cuartel estrato descripción cabida 
(ha) 
n 
I masa regular de Pinus radiata D. Don de 16 años 16,07 06 
II masa irregular de P. pinaster Ait. de 11-20 años 44,15 16 
III masa semirregular de P. pinaster de 26-30 años 27,93 10 
IV monte alto irregular de E. globulus de 11-30 años 93,11 32 
masa forestal 
inventariable 
V masa regular de Castanea sativa Mill. de 36 años 05,20 02 
VI regeneración de Pinus pinaster Ait. 04,03  
VII monte bajo de E. globulus Labill. de 1-5 años 54,68  
VIII regenerado de C. sativa Mill. y P. pinaster Ait. 07,61  
IX raso forestal 26,64  
A
masa forestal 
no 
inventariable 
X formaciones ripícolas 08,10  
B XI raso inforestal 35,72  
Total 323,24 66 
 
 Existen masas de Pinus pinaster de repoblación, con edades comprendidas entre los 11 
y los 20 años. El sotobosque varía en función del tipo de suelo y de la exposición, 
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encontrándose especies como Ulex sp., Calluna vulgaris (L.) Hull, Rubus sp., Daboecia 
cantabrica (Hudson) C. Koch, Cytisus scoparius (L.) Link y Erica cinerea L. En el estrato 
subarbustivo es frecuente encontrar pies de Quercus robur L. Es muy habitual en el estrato 
herbáceo encontrar una densa cubierta de Pteridium aquilinum (L.) Kuhn y, en las zonas más 
bajas, distintas especies de gramíneas.  
 
 Las masas de Pinus pinaster Ait. con edades comprendidas entre los 26 y los 30 años 
se asientan en zonas que antiguamente fueron, en gran parte, terrenos de cultivo, por lo que el 
desarrollo de esta especie fue bastante bueno por las favorables condiciones edáficas. En estos 
casos el matorral es heliófilo y acidófilo, con especies de los géneros Ulex y Erica, y no es tan 
abundante como en el caso anterior. Es común la presencia de Rubus sp. en los tres estratos 
donde el pino gallego es la especie principal. Son abundantes las gramíneas como Agrostis 
sp., Avena sp., Dactylis glomerata L. y otras herbáceas como Trifolium sp.  
  
 Existen masas de Pinus radiata D. Don de repoblación con bajas densidades 
(inferiores a 300 pies/ha). Son plantaciones afectadas por patógenos y que además se han 
visto afectadas en parte por un incendio. La ausencia de cuidados culturales (podas, clareos) 
ha dado lugar a pies con diámetro aceptable pero mal conformados. Principalmente en las 
zonas afectadas por el fuego aparece Pteridium aquilinum (L.) Kuhn en espesura completa y 
superando el metro de altura. También se encuentran de forma dominante Ulex y Rubus. 
 
 La zona de Castanea sativa Mill. procede de una repoblación efectuada hace 36 años. 
Esta masa ocupa 5,20 hectáreas y no se ha sometido apenas a tratamientos selvícolas, 
presentando mala conformación. Aparece algo de regenerado de Quercus robur L. y, en las 
zonas más abiertas, Pinus pinaster Ait. Dentro del estrato herbáceo lo más frecuente es 
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encontrar Lonicera periclymenum L., Asphodelus albus Miller y un defectivo tapiz de 
gramíneas.  
 
 En relación a la riqueza faunística del monte, las especies animales presentes son en 
general especies adaptadas al eucaliptar, al pinar y al matorral, más que especies propias del 
robledal climácico. De cara al aprovechamiento cinegético las especies de fauna más 
importantes son Sus scrofa (jabalí) y Oryctolagus cuniculus (conejo), aunque su presencia se 
ha visto muy reducida en las últimas décadas (Blanco, González, 1992). Por otra parte, el 
ganado es hoy en día escaso y localizado. En concreto, aparecen caballos en semilibertad, 
cuya presencia puede ocasionar daños en las repoblaciones o zonas en regeneración próximas 
a los lugares donde pacen los animales. Por ello, se tomarán algunas medidas para evitar 
daños sobre el arbolado.  
 
En la relativo a daños sobre el arbolado, el eucalipto se ve atacado por Gonipterus 
scutellatus Gyllenhal, frente al que no se ha llevado a cabo ningún tipo de lucha. Pinus 
radiata D. Don también ha sufrido el ataque de patógenos. En las zonas arboladas más altas 
aparece un número importante de ejemplares de Pinus pinaster Ait. arrancados y rotos a causa 
del viento, por lo que se recomienda mantener densidades de arbolado altas en dichas zonas 
para evitar derribos. La intensidad de los incendios es muy heterogénea y la superficie media 
anual afectada por el fuego es de unas 4,2 hectáreas, de las que dos corresponden a arbolado. 
A pesar del alto riesgo de incendios las medidas de defensa son muy escasas: existen dos 
puntos de agua de apoyo para la extinción y el único cortafuego que existe se debe a una línea 
eléctrica de media tensión. Es fundamental, por tanto, la creación de nuevas infraestructuras 
de prevención.  
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ESTRUCTURA DE LA MASA Y AFORO DE EXISTENCIAS 
 
Con objeto de inventariar de forma localizada los recursos madereros del monte se ha 
dividido éste en dos cuarteles: 
 
- cuartel A, dedicado actualmente a la producción maderera, con una superficie de 
287,52 hectáreas.  
- cuartel B, cuya finalidad preferente es la protección, con 35,72 hectáreas. Se trata de 
una zona alta, desarbolada, con afloramientos rocosos y suelos muy someros.  
 
A continuación, debido a la heterogeneidad del monte, fue necesario diferenciar zonas 
homogéneas (los estratos de la tabla 1) dentro de cada cuartel, como punto de partida de la 
planificación. La división en estratos se realizó buscando que cada estrato fuera homogéneo 
en cuanto a composición en especies y en cuanto a edad del arbolado. La descripción 
pormenorizada del monte obliga, así mismo, a una zonificación del territorio en cantones y 
rodales, que son subdivisiones que se superponen a la división en estratos. El conocimiento 
preciso de las características de la estación y de los recursos forestales en cada cantón y rodal 
permite considerar estas unidades territoriales como unidades operativas de intervención 
durante la ordenación del monte. Es decir, las actuaciones que se han de planificar se 
diseñarán de forma específica para cada uno de los cantones y rodales predefinidos. En total, 
el cuartel A se dividió en 15 cantones y el cuartel B se constituyó como un único cantón. 
 
Para la descripción del vuelo arbóreo en cuanto a estructura, existencias y 
crecimientos se ha seguido un diseño de muestreo sistemático estratificado con parcelas 
circulares de 10 m de radio como unidades de muestreo. 
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En los estratos I y II se realizó un muestreo estratificado con afijación independiente 
(tratando cada estrato como si fuese una población independiente) ya que se trata de masas 
jóvenes que aún no están en edad de corta y en las que no es necesario conocer las existencias 
con gran precisión. Por tanto, se estableció un error del 15 % y del 12 % en volumen 
respectivamente para dichas masas. En los estratos III, IV y V se realizó un muestreo 
estratificado por afijación proporcional (fracción de muestreo igual para los tres estratos). En 
este caso se consideró inicialmente un error de muestreo del 6,5 % en volumen ya que se trata 
de masas que están más o menos en edad de corta, por lo que en las mismas se necesita 
conocer las existencias con precisión. En función de los condicionantes anteriores, el número 
de unidades de muestreo realizadas en cada estrato inventariable fue el que aparece en la tabla 
1. Las parcelas estaban separadas entre 164 y 169 m, según estratos. En promedio para los 
cinco estratos inventariables el porcentaje de muestreo fue del 1,11 % y cada parcela 
representaba a 2,83 hectáreas. 
 
Dentro de cada parcela se registró el diámetro normal de los pies mayores, el número 
de pies menores, la abundancia de la regeneración, el grado de cobertura del suelo por las 
especies de matorral, la presencia visible de fenómenos erosivos y la altura total, así como la 
forma de cubicación y la edad de una muestra de dos árboles tipo representativos de todas las 
especies y clases diamétricas presentes en la parcela (Díaz-Maroto Hidalgo et al., 2003).  
 
Para la estimación de volúmenes con y sin corteza se han empleado las tarifas de 
cubicación de árbol individual del Tercer Inventario Forestal Nacional (1997-2006) para la 
provincia de Pontevedra (DGCONA, 2002). El crecimiento corriente anual del volumen con 
corteza se calculó con las tarifas del Segundo Inventario Forestal Nacional para la provincia 
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de Pontevedra (ICONA, 1993), por ser más fiables que las tarifas del Tercer Inventario 
Forestal Nacional (DGCONA, 2002).  
 
Para asignar volúmenes y crecimientos a los pies mayores se ajustaron por regresión 
tarifas de ordenación para cada especie y estrato. Así mismo, se obtuvieron por regresión las 
relaciones altura-diámetro por especie y estrato necesarias para tipificar la estructura de masa 
y para estimar la altura media cuadrática y la altura dominante. 
 
Para Eucalyptus globulus Labill. se determinaron las calidades de estación mediante 
las tablas de producción de Fernández López para Galicia (Madrigal Collazo et al., 1999). 
Comparando con los modelos propuestos en dichas tablas, las repoblaciones actuales de 
Eucalyptus globulus Labill. presentan densidad defectiva, diámetros bajos y escasas 
producciones. 
 
Para Pinus pinaster Ait. se determinaron las calidades de estación mediante las tablas 
de producción de la especie para Galicia (Álvarez González et al., 2000). La calidad de 
estación es alta para esta especie, que en algunos lugares se asienta sobre antiguos cultivos 
agrícolas.  
 
El estado de las masas de Pinus radiata D. Don no es bueno, con importantes defectos 
de conformación y una productividad inferior a la esperable para la especie. Las masas de 
Castanea sativa Mill. son masas con importantes defectos de forma, principalmente 
ahorquillado, al no haberse realizado tallas de formación, lo que impedirá obtener productos 
de calidad. De las masas que pueblan el monte son las que tienen menores crecimientos y 
producciones. No se determinaron calidades de estación para éstas ni otras especies presentes 
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en el monte ya que en el futuro cuartel ordenado solo van a tener función productiva 
Eucalyptus globulus Labill. y Pinus pinaster Ait. 
 
USO SOCIAL 
 
En el medio rural se ve el monte exclusivamente como productor de madera. Por otra 
parte, la sociedad urbana muestra cada vez más interés por aspectos como el paisaje, las 
actividades de ocio y el medio ambiente. Es creciente, pues la demanda de servicios sociales 
en el monte (DGCONA, 2000; Xunta de Galicia, 1992). En este sentido, hay que indicar que 
el monte está próximo a poblaciones como Vigo, Tuy, Bayona y Nigrán además de estar cerca 
de la costa Atlántica, de la que se tienen buenas vistas desde el monte. Esto hace previsible un 
incremento de la actual importante afluencia de público al monte de Couso.  
 
El número de habitantes en el municipio apenas varió en cuatro años y la densidad 
poblacional se sitúa en 150 habitantes por kilómetro cuadrado, valor muy por encima de la 
media gallega, que está en torno a 95 habitantes por kilómetro cuadrado. Se da un relativo 
grado de envejecimiento, característico de Galicia.  
 
Existen infraestructuras para recibir visitantes. En concreto, una zona del monte está 
acondicionada como área recreativa en la carretera que comunica Tuy con Bayona. También 
se realizan actividades de senderismo con señalización específica, existe una pista deportiva 
de 1000 m2 y un picadero para uso de los vecinos de la parroquia.  
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SITUACIÓN ECONÓMICA 
 
La información económica disponible es la relativa al periodo 1999-2002. Los 
ingresos obtenidos fueron por venta de madera en pie y por subvenciones. En promedio se 
ingresaron 86,11 euros por hectárea y año. Los aprovechamientos fueron sobre todo cortas 
finales de eucalipto y pino. En los escasos clareos y claras realizadas el importe de los 
aprovechamientos apenas compensó los gastos de la explotación. El sistema de adjudicación 
fue la subasta, por la que las empresas adjudicatarias compran la madera en pie y la 
aprovechan para venderla a otros rematantes o a las industrias forestales de la zona. En la 
realización de aprovechamientos por parte de la comunidad propietaria no se contrató mano 
de obra local ya que se adjudicó el trabajo a empresas madereras que traen su propia cuadrilla. 
En la zona directa de influencia del monte, el consumo de madera se reparte entre los 
aserradores y rematantes de la provincia de Pontevedra y del norte de Portugal. En la mayoría 
de los casos los rematantes trabajan como intermediarios, comprando la madera y 
vendiéndola a empresas mayores como NORFOR, que a su vez abastece a ENCE (Consellería 
de Política Agroalimentaria e Desenvolvemento Rural, 2001). 
 
 Se ha obtenido una subvención de la Xunta de Galicia en el año 2001 para la redacción 
de un Plan Técnico de Gestión del monte. 
 
Se han realizado inversiones en la construcción de la traída de agua parroquial y en el 
mantenimiento de las pistas existentes (cuya densidad es de 38 metros lineales por hectárea de 
monte). No se han efectuado trabajos de mejora selvícola. La cuantía de las inversiones ha 
sido de 34,60 euros por hectárea y año durante el periodo 1999-2002. 
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ASPECTOS BÁSICOS DE LA PLANIFICACIÓN  
 
 El monte de Couso es sin duda un escenario propicio para el desarrollo y fomento de 
actividades forestales con objetivos económicos. El inventario revela que, en general, la 
capacidad productiva de monte es alta. El clima y la localización geográfica del monte 
permiten un adecuado desarrollo de Eucalyptus globulus Labill., aún con la presencia de 
Gonipterus scutellatus Gyllenhal. Las zonas de monte alto de eucalipto adulto se encuentran 
sobre suelos pobres y pedregosos si bien la especie es poco exigente en cuanto a profundidad 
y fertilidad del sustrato por lo que los productos obtenidos son de calidad. Lo anterior también 
es válido para Pinus pinaster Ait. pero no para Pinus radiata D. Don, más exigente en cuanto 
a suelos. Esto, unido a la ausencia de podas, hace que la mayoría de los pies de esta última 
especie presenten poco desarrollo, mala conformación y bajos crecimientos. 
 
La función social está asegurada con las instalaciones existentes, que pueden absorber 
probables aumentos futuros de demanda ya que se ha comprobado que actividades como el 
senderismo están en auge y en los últimos años crece la afluencia de visitantes al monte. 
 
Las infraestructuras viarias son suficientes aunque necesitan labores de mantenimiento 
que no deben demorarse. Las infraestructuras contra incendios son escasas si se tiene en 
cuenta la siniestralidad por incendios de la zona por lo que se debe proceder a la limpieza de 
los cortafuegos existentes y crear nuevas medidas de defensa. 
 
Por tanto, los objetivos de esta ordenación son, por orden de prioridad: 
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-  la producción de madera. Ésta resulta fundamental para obtener unos ingresos 
económicos que hagan factible la conservación y el mantenimiento de la masa. La 
oferta de madera será de eucalipto y pino principalmente, y su destino final será el 
aserrado o la trituración. 
-  la protección. En la zona este del monte se establece como prioritaria la protección del 
suelo, ya que los afloramientos rocosos son dominantes, la pendiente es elevada y un 
uso forestal con fines productivos se vería muy limitado. 
-  las actividades recreativas y el uso social. Con la ordenación se pretende también 
asegurar la continuidad e incremento de los usos sociales que se están dando 
actualmente. Las actividades recreativas y de senderismo se verán favorecidas por el 
entorno del monte y por el mantenimiento e incremento de la masa forestal.  
-  la creación de infraestructuras contra incendios. En la actualidad apenas existen 
medidas para prevenir el fuego. Este monte no ha sido víctima de muchos incendios, 
pero la ubicación del mismo y el estado de semiabandono que se observa en muchas 
zonas exigen que se lleven a cabo las medidas de prevención oportunas. 
 
Para lograr dichos objetivos en el futuro monte normal se ha procedido a la división 
del monte en cuatro cuarteles dasocráticos (figuras 1 y 2) de la forma siguiente: el cuartel A 
de inventario se divide en tres cuarteles de ordenación (A, B y C). El cuartel B de inventario 
se mantiene como cuartel dasocrático en sus mismos límites pero pasa a denominarse cuartel 
D. Por tanto, los cuarteles definitivos de ordenación serán: 
 
-  cuartel A, de 126,12 hectáreas, cuyo uso prioritario será la producción de madera de 
Eucalyptus globulus Labill. para trituración 
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- cuartel B, de 118,21 hectáreas, cuyo principal será la producción de madera de Pinus 
pinaster Ait. para sierra 
-  cuartel C, de 43,19 hectáreas, con una función protectora y un objetivo secundario en 
la obtención de madera de calidad de Quercus rubra L. y Castanea sativa Mill. 
-  cuartel D, de 35,72 hectáreas. Se corresponde con el cuartel B de inventario. Su uso 
será protector al tratarse de una zona con abundantes afloramientos rocosos y suelos 
prácticamente desnudos. Se repoblará con Pinus pinaster Ait. cuando las condiciones 
lo permitan. 
 
Por tanto, la superficie dedicada a la producción de madera de eucalipto (cuartel A) se 
va a reducir respecto de la situación actual ya que, si bien algunas zonas actualmente 
cubiertas con pino radiata van a ser transformadas en masas de eucalipto, son más las 
hectáreas de monte en las que se renuncia a producir madera de eucalipto, por asentarse sobre 
suelos esqueléticos. Por tanto, el balance es de pérdida de cabida poblada de eucalipto aunque 
la pretensión es intensificar el cultivo de la especie al concentrar la producción en las zonas 
más aptas. 
 
Distribución actual de las masas (en hectáreas)
147,79
76,11
16,07
7,61
5,2
8,1
26,64 35,72
Eucalyptus globulus
Pinus pinaster
Pinus radiata
Castanea sativa + Pinus
pinaster
Castanea sativa
vegetación ripícola
raso
inforestal
 
Figura 1. Ocupación actual del suelo en el monte de Couso según datos de inventario. 
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Distribución de las masas en el monte ordenado 
(en hectáreas)
126,12
118,21
35,72
43,19
Cuartel de Eucalyptus
globulus
Cuartel de Pinus
pinaster para producción
Cuartel de Pinus
pinaster para protección
Cuartel de Castanea
sativa y Quercus rubra
 
Figura 2. Distribución de las masas en el futuro monte ordenado (a partir del año 2039). 
  
Con ese planteamiento eminentemente productivo el cuartel de eucalipto se manejará 
con estructura de masa coetánea, obtenida mediante cortas a hecho en el primer turno tras la 
plantación, o a matarrasa en los dos turnos siguientes. Tras cumplirse tres ciclos productivos 
será preciso el destoconado y una nueva plantación ya que los brotes son muy vigorosos tras 
las dos primeras cortas, pero tras haber permanecido tres turnos en el monte, la capacidad 
productiva de las cepas de eucalipto disminuye bruscamente. Las cortas de regeneración en el 
cuartel se realizarán todos los años, por lo que el cuartel se dividirá en tranzones anuales 
(Madrigal Collazo, 2003). No se realizarán claras. 
 
Se efectuarán dos desbroces a lo largo del turno para reducir el riesgo de incendio. 
Dos años después de la primera corta final se realizará una selección manual de brotes (6 
brotes por cada cuatro cepas). Transcurridos tres turnos y tras la corta se procederá al 
destoconado y plantación con planta mejorada a marco 2x3 m (Rodríguez Soalleiro, Vega 
Alonso, 1997). Mientras exista ganado en el monte se tomarán medidas para evitar daños 
sobre el repoblado. 
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En el cuartel B se pretende lograr una estructura de masa coetánea de Pinus pinaster 
Ait. mediante cortas a hecho seguidas de plantación en tranzones bianuales. Se mantendrán 
altas densidades de Pinus pinaster Ait. en las zonas donde se han apreciado derribos por el 
viento.  
 
 El cuartel C tiene pequeña extensión y su función es paisajística y ambiental. Ocupa 
un raso y una zona de castaño y se pretende repoblar con Quercus rubra L. a una densidad de 
2000 plantas por hectárea.  
 
En el cuartel D el uso preferente es la protección del suelo, al tratarse de una zona con 
suelos prácticamente desnudos, con dominancia de afloramientos rocosos. En este lugar 
conseguir una masa forestal productiva acorde con el resto del monte no sería viable por lo 
que se propone solo de manera secundaria la producción de madera de baja calidad de Pinus 
pinaster Ait. En general, Pinus pinaster Ait. es una especie muy apta de cara a la 
recuperación y enriquecimiento de este tipo de suelos (Rodríguez Soalleiro et al., 1997). 
 
ORGANIZACIÓN DE LOS CUARTELES EN EL ESPACIO Y EN EL TIEMPO 
 
En los cuarteles A y B la elección del tratamiento de regeneración por cortas a hecho o 
a matarrasa lleva a optar por el método de división por cabida. La reducida extensión de los 
cuarteles C y D, además de su vocación no productiva, anima a proponer como tipo de 
organización la serie de rodal único. 
 
El turno se ha establecido para las especies forestales que aparecerán en una situación 
futura. Así, se ha determinado el turno para Pinus pinaster Ait., Eucalyptus globulus Labill. y 
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Quercus rubra L. Para las masas actuales de Pinus radiata D. Don no se elige turno ya que no 
van a permanecer en el futuro monte normal. Dado que es una especie a sustituir por Pinus 
pinaster Ait., se cortará cuando sea necesario implantar la nueva especie. En la elección de 
turnos se han considerado criterios de máxima renta en especie y criterios tecnológicos, en 
función del objetivo fijado para cada especie en cada cuartel.  
 
Aunque la madera de Eucalyptus globulus Labill. está introduciéndose en la industria 
del desenrollo, el uso fundamental que presenta actualmente y que va a presentar a medio 
plazo es la fabricación de pasta de papel. Por ello, para elegir turno en Eucalyptus globulus 
Labill. se ha atendido a criterios tecnológicos basados en las tablas de producción de 
Fernández López (Madrigal Collazo et al., 1999), teniendo en cuenta que el destino de la 
madera es la trituración. El turno será, por tanto, de 16 años. 
 
La calidad del cuartel de Eucalyptus globulus Labill. es bastante homogénea, variando 
entre las calidades III y IV definidas por Fernández López (Madrigal Collazo et al., 1999). 
Para la formación de tranzones se ha considerado calidad única, correspondiente a la calidad 
III, y la superficie de cada tranzón será de 7,88 hectáreas, que es la decimosexta parte de la 
cabida del cuartel. Estas áreas de corta anual estarán repartidas en lo posible en varias zonas 
para atenuar el impacto paisajístico y la erosión asociados generalmente a las cortas finales a 
hecho y a matarrasa. 
 
A partir del modelo de crecimiento de Álvarez González et al. (2000) se ha fijado un 
turno de 36 años para Pinus pinaster Ait., considerando que el cuartel presenta índice de sitio 
17 para la especie. En este cuartel se aplicará una intermitencia de cortas de dos años, con lo 
cual se plantea como división dasocrática el tranzón bianual, que tendrá 6,57 hectáreas. 
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En Quercus rubra L. se aplicará un diámetro de cortabilidad de 60 cm, que 
corresponde aproximadamente a una edad de madurez de 120 años. 
 
PLAN DE ACTUACIONES A MEDIO PLAZO 
 
Durante el primer Plan Especial (cuya duración será de diez años), en el cuartel A de 
ordenación las cortas serán de regeneración y afectarán a los tranzones primero al décimo, 
con una posibilidad de 15414 m3 de madera de eucalipto con corteza (en promedio 12,2 
m
3/ha/año). 
 
Como trabajos de mejora, se realizará selección manual de brotes. La época de 
realización será el invierno, evitando días húmedos y cálidos para evitar la proliferación de 
hongos. Tras la selección de brotes se realizará un primer desbroce mecanizado en calles de 
tres metros y manual en las interfajas. A los cinco años se realizará un segundo desbroce 
mecanizado. 
 
Durante el primer Plan Especial, las cortas en el cuartel de Pinus pinaster Ait. serán de 
regeneración y se realizarán en los tranzones primero al quinto. No se prevé la realización de 
claras dado que actualmente la masa presenta una densidad muy inferior a la deseable. 
 
En el cuartel C, tras la implantación de Quercus rubra L. se realizará un desbroce y 
tallas de formación. En el cuartel D se plantará Pinus pinaster Ait. de forma manual debido a 
la pendiente y a los numerosos afloramientos rocosos. 
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No se considera necesaria la creación de ninguna nueva pista puesto que actualmente 
la densidad y distribución de las mismas es buena. Sin embargo, será necesario el 
mantenimiento y conservación de las pistas existentes (siendo urgente el repaso de 1255 m). 
Cada cinco años será necesario realizar un repaso de todas las pistas del monte (que suman 
12,4 km) puesto que es habitual que se encuentren en mal estado debido a la abundancia de 
precipitaciones y la pendiente elevada. Se realizará esta actividad sobre 4,96 km cada dos 
años, mediante tractor empujador. 
 
El cortafuego actualmente existente se encuentra bien orientado frente a un eventual 
avance del fuego. Además, la plantación de frondosas que se va a realizar en la zona 
contribuye a reducir la expansión de un probable incendio. Por tanto, solo se prevé la creación 
de una faja auxiliar de pista de 1,5 m de ancho a cada lado del cortafuego existente, libre de 
vegetación y con el terreno desbrozado. Para mejorar la dotación de infraestructuras contra 
incendios resulta necesaria también la construcción de un cortafuego de 12 metros de ancho 
con tractor de cadenas. 
 
Los ingresos obtenidos durante el primer Plan Especial en todo el monte procederán 
de la venta de los productos que se extraen de las cortas finales y claras. Para la estimación de 
los ingresos, que aparecen en la tabla 2, se ha considerado un precio de venta de 30,05 €/m3 
con corteza para la madera de Eucalyptus globulus Labill. en pie para trituración. Para las 
cortas finales de Pinus pinaster Ait. se ha estimado un precio medio de 40,60 €/m3. Para los 
productos obtenidos en claras de pino el precio se ha estimado en 25,20 €/m3, según datos de 
la Asociación Forestal de Galicia (2006). Para la estimación de gastos durante el Plan 
Especial se tomaron los precios unitarios del Colegio de Ingenieros de Montes (2004). 
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En la tabla 2 se presenta un cuadro resumen de los ingresos y gastos que se producirán 
durante el Plan Especial para el monte completo. 
 
Tabla 2. Balance económico previsto para el monte de Couso durante el primer Plan Especial. 
Año Ingresos (euros) Gastos (euros) Diferencia (euros) 
2003 057095,00 021708,93 035386,07 
2004 059122,45 040060,16 019062,29 
2005 103597,70 050822,77 052774,93 
2006 055231,90 020028,28 035206,62 
2007 154026,40 019626,04 134400,36 
2008 044443,95 019158,09 025285,86 
2009 130071,70 014374,86 115696,84 
2010 043602,55 019510,21 024092,34 
2011 116870,60 015050,54 101820,06 
2012 053308,70 019648,61 033660,09 
Total 781370,95 239988,49 541382,46 
 
 Con la previsión de ingresos y gastos correspondiente al primer Plan Especial se 
observa que el balance es positivo globalmente y en cada anualidad. El ingreso medio por 
hectárea y año es de 155,96 euros (descontados costes de aprovechamiento), el gasto medio 
por hectárea y año es de 71,85 euros y el beneficio esperado, como diferencia entre los 
valores anteriores es de 84,11 euros, sensiblemente superior al que venía percibiendo la 
propiedad hasta el momento (figura 3). 
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A la vista de los resultados obtenidos se puede decir que todas las obras y actividades 
propuestas en este proyecto de Ordenación se pueden financiar con los beneficios de la venta 
de madera, sin necesidad de recurrir a otras formas de financiación ajena. 
 
Evolución en la obtención de rentas
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Figura 3. Evolución anual en la percepción de rentas. Se consideran tres periodos: periodo 
anterior a la ordenación, primer Plan Especial y monte normal (monte ordenado tras un plazo 
de transformación de 36 años). 
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